
¿Sabía Ud... Cómo se Tira la BOLA ATOMICA en La Habana? 
EN La Habana se estaba jugando la bolita hasta hace unos 

días: ¿ N o io creéis? RESUMEN, que tiene la virtud de en-
terarse de muchas cosas, supo de este original sistema idea-

do por los que no quieren aceptar las normas de moralidad 
impuestas por el gobierno auténtico. La actuación del Minis-
tro de Gobernación, señor Segundo Curti, ha sido enérgica y 
decisiva en este asunto. Enterado del mismo lo puso en conoci-
miento del Jefe de la Policía, coronel Carreño Fiallo, quien 
pese a su tan "propagandeada" sagacidad en otros casos de 
menor categoría, no tuvo hasta el momento en que recibió la 
rioticia por boca del Ministro del Interior, la más ligera sospe-
cha de que aquellas al parecer inocentes trasmisiones de radio, 
encerraban un fructífero negocio de juego. RESUMEN ha re-
construido, gráficamente, el curioso método de que se valían 
6 valert los hábiles banqueros v lo ofrece a sus lectores en via 
de información. 

Los empresarios del "negocio", el banquero' o sus socios, se dirigen a una vidriera 

Ien lugar bien concurrido. Le acompañan algunos de los ''puntos" para que quede 
constancia de la "honradez' del sistema al-escoger los números que resultarán pre-
miados. Ya en la vidriero:, el "banquero" pide la guía del teléfono y la abre por 

cualquiera de sus páginas. El primer número de teléfono que aparece en la hoja de la 
izquierda, servirá para determinar la primera centena.- Por ejemplo, salta en la página 
el teléfono M-7783; la primera bola, por tanto, será el 783. La operación se repite dos 
y.eces.mas y así tenemos los tres números agraciados. Inmediatamente el "banquero' 
trasmite los números por teléfono a: una ést ación de radio que será la encargada ds 

ofrecer la "noticia, hábilmente "camouflagéa da". 
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Ya estamos en el 
1 micrófono. con 
' los número a la 

vista. El progra-
ma comienza. Se titu-
la "Amenidades". El 
locutor anuncia que 
en ese espacio radial 

T ni mu ni — s e Ofrece de todo, cul-
/>1|¡P8¡T \ > t u r a , historia, ánécdo-

«C i I ^ ^ t a s - curiosidades. Y en 
tra de Heno en el asun-

^ ^ j g ^ \ to La primera ame-
^ ^ ^ B T nidad puede ser una 

, , , cosa perfectamente 
inocente, tal como el anuncio de que hoy se construyen o jos de 
vidrio tan perfectos que no pueden ser identificados*. Después 
una musiquita dulzona, ingenua, invitadora, Y vuelve el lo-
rutor: "Hablando de explosivos, ¿sabía usted que en 1783 un 
químico llamado Sabeu descubrió la gliceroglicerina?". Ahí es-
tá la bolita atómica. El locutor ha recalcado bien la fecha. El 
783 e s . . . ¡LA P R I M E R A B O L A . . , r 

El dueño de la vidriega coloca en la pared los tres núme-
ros. N o proceden tíe la Renta de la Lotería, sino de una 
estación de radio que en uñ programa, al parecer ingenuo, 
encierra un magníf ico negoció de apuntaciones. Para bur-

las normas de la cubanidad, alguien se ha valido de este 
original sistema. 

lar 

3 Y sigue ia trasmisión. En 
las vidrieras que están en 
el secreto, hay radios pa 
ra los jugadores que vie 

nen allí a esperar la bola. La 
musiquita se repite después de 
¡a primera bola. Hay que dar 
reposo a las ansiedades de los 
que jugaron sus kilos. El locu-
tor habla ahora de las enseñan-
zas de Cristo, de la necesidad de 
leer la B :bla, etc. Más música y 
otra curiosidad: "Hablando de 
pelota: ¿Sabia usted que 21 
años después de establecerse el 
base-ball fue abolida la costum-
bre de que fuera el bateador 
quien pidiera al pitcher la bola 
que deseaba batear, en lugar de 
hacerlo el catcher como en la 
actualidad?". Ahí e s t á . . . "I .A 
SEGUNDA BOLA!, el 021. Más 
música y . . . "el último chance 
de la noche". "¿Sabía usted Or-
lando, que en 1936 aunque no 
existían historiadores Mariana 
psegura que colocó el primer re-
loj de la Gira Ha en Sevil la?" . , 
LA TERCERA BOLA es el 936 


